
 

 

No es un caso aislado se llama Patriarcado 
Un año más afrontamos el 25N con pesadumbre ante los datos de víctimas de asesinatos 
machistas, 40 mujeres en lo que va de 2024. 

Desde 2003, año en el que comienzan  a darse  las cifras oficiales, suman 1.285.  

A esto tenemos que añadir 8 menores de edad víctimas de violencia vicaria este año.  

Los datos lo dicen todo, sin embargo, la sociedad en su conjunto aún no está plenamente 
concienciada sobre esta lacra, por lo que omite ese “todo” para solo exponer partes de 
un problema cuya afectación sufrimos las mujeres. 

Es primordial identificar todas las partes de la violencia machista, no solo hablando de 
las víctimas, sino también de los agresores así como de  la/s causa/s que los llevan a 
acometer tan horrendos actos, para poder poner cara a la culpa y que, en primer lugar 
no recaiga ese sentimiento sobre las propias víctimas, y en segundo lugar yendo a la raíz 
del problema de manera directa, sin miedos ni tapujos. 

Perpetuar el viejo patrón de la masculinidad asentada en el patriarcado solo conlleva 
ampliar la brecha de las desigualdades, así como  permitir naturalizar la violencia 
machista. 

Es obvio que somos las mujeres quienes sufrimos la violencia machista en todos sus 
tipos, como producto de la mencionada cultura patriarcal, por lo que la solución pasa 
por cambiar por completo las referencias culturales que hacen de nuestra sociedad un 
ámbito de coexistencia sin igualdad real entre mujeres y hombres, objetivo que se 
conseguirá mediante la educación y la concienciación. 

Se ha de revertir el modelo tradicional de la masculinidad desigualitaria que naturaliza 
la violencia hacia las mujeres por otro libre de toda violencia de género. 

Los casos de violencia no son aislados. Todos son el producto de una manera de pensar 
y actuar asentados en un sistema social de control y poder hacia las mujeres. 

Hasta que la sociedad no entienda que la violencia machista compete a todas y todos, 
campará a sus anchas sobre los cuerpos, mente y ánimo de las mujeres, que seguiremos 
estando cuasi aisladas en una cruel realidad de funestos datos.  

Para frenar este avance, desde CCOO del Hábitat hemos organizado una campaña 
titulada “Hay muchas clases de violencia machista. Reconocerlas es combatirlas” con el 
objetivo de prevenir cualquier tipo de violencia ejercida contra las mujeres, mostrando 
una serie de videos, en los que se reconocerá un tipo diferente de violencia machista en 
cada uno de ellos. Descubrirlas es el primer paso para visualizarlas y combatirlas. 


